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“11 de Septiembre de 1973”

INTRODUCCIÓN

Adjetivos para calificar el 11 de septiembre sobran: se podría señalar que es el día del terror, de la injusticia, de la muerte o del abuso; para otros será el día del fin del comunismo, de la gran victoria e incluso, el día en que se tomaron nuevamente las riendas de Chile. A pesar de ser visiones totalmente contradictorias, el pasar de los años se ha encargado de mantener en la mente de los que vivieron el suceso y de las generaciones posteriores a este día como una fecha divisoria y que trae consigo  recuerdos de crímenes y muertes que, justificadas o no, marcaron la vida cotidiana de los chilenos.

A 30 años del 11 de septiembre de 1973, el olvido parece hacerse imposible. Día a día se abren más procesos judiciales contra militares o civiles protagonistas del Golpe, se encuentran cuerpos de detenidos desaparecidos y se sabe su posible paradero, trayendo consigo el odio y el rencor que impiden una vida en armonía.

Muchas son las visiones que actualmente intentan explicar los sucesos que ocurrieron antes, durante y después de ese día. Las diferencias entre las percepciones entre quienes vivieron el período y quienes lo han visto a través de los medios de comunicación son grandes. La percepción y la manera en que “conocemos” lo que nos rodea sin duda marca la diferencia entre lo que piensa una y otra persona. Se dice, justificadamente, que no se puede entender si no se “vive en carne propia”.


Para el período del Golpe Militar, Veneranda Gómez cursaba sus estudios de pedagogía en Inglés. Su hija había nacido tan sólo doce días antes del 11 de septiembre. La mañana de ese día despertó a las 9 de la mañana, a causa del ruido de una balacera. Su exmarido trabajaba en la FACH, y ambos eran militantes del Partido Socialista. Para ella, se hace difícil expresar el sentimiento de temor provocado por las balas, los tanques avanzando por Avenida Vicuña Mackenna y los aviones surcando el cielo de Santiago.


Pilar Figueroa tiene actualmente 20 años, y estudia Criminalística en la Universidad de Santiago de Chile (USACH). Por sus años, no vivió el Golpe Militar, pero ha conocido parte de lo sucedido a través de sus padres que, a través de los años, le han ido plasmando sus vivencias de esos tiempos. También ha visto los distintos programas y documentos que han aparecido en la prensa, especialmente durante este año.


Durante los primeros meses del Gobierno Militar, Veneranda Gómez debió vivir una situación tensa: políticos y militantes del ala izquierda de la política nacional desaparecían o eran detenidos; el país estaba en toque de queda. Las balas, los militares y policías en las calles con sus armas en mano, y la presión de poder ser la próxima víctima y de tener que cuidar a su familia la marcaron para el resto de su vida.


El período de Gobierno Militar no es, precisamente, un tema que a Pilar le llame la atención. Afirma que cree que el olvido, por ahora, es imposible, pero se debe hacer un gran esfuerzo por tratar de superar esta etapa de división. Además, plantea que, como joven, no le corresponde juzgar los hechos del pasado puesto que no lo vivió.


“Nunca se justifica algo tan sangriento”, afirma decaída Veneranda. Su experiencia de exiliada por 9 años en Bulgaria y Rumania, el recuerdo de un amigo desaparecido –que debió esconderse durante un período para no ser encontrado–, la separación de su marido a causa del Golpe Militar y los traumas provocados en su pequeña bebé siguen entre sus pensamientos, reafirmando sus postulados políticos y, sobretodo, su fuerte oposición y hasta rencor hacia los militares.


“El hecho de que se hubiera gestado un Golpe de Estado por parte de las Fuerzas Armadas puede ser comprensible, pero no así la cantidad de muertes y persecuciones”, comenta Pilar Figueroa. Los diversos documentales exhibidos durante las semanas previas al trigésimo aniversario del Golpe Militar pusieron en el tapete la cantidad de fallecidos y desaparecidos.


Pese al rencor que siente en contra de los militares, Veneranda Gómez afirma que el perdón y la justicia son los únicos medios por los cuales se logrará una verdadera unidad en el país, y que las nuevas generaciones serán las encargadas de  no cometer los mismos errores, y de “que nunca se nos olvide, para que no vuelva a pasar más”.


Pilar Figueroa tiene la misma opinión de Veneranda Gómez respecto del futuro de Chile: “nosotros somos los encargados de sanar las heridas. Falta que nos pongamos ‘las pilas’ para no continuar los mismos odios y rencores que traen las generaciones anteriores”.


El tratamiento mediático que se ha hecho respecto del 11 de septiembre de 1973 ha sido singular en este trigésimo aniversario. Tanto en los canales de televisión, como en diarios, revistas y medios de comunicación no han faltado reportajes alusivos a lo sucedido. En la opinión de Veneranda Gómez, “aún faltan muchos datos, muchos elementos que investigar. Lo que se ha mostrado es sólo una parte de lo sucedido. Todo lo que sentimos durante ese período de horror nunca será descrito en un papel. Son cosas que solamente quienes las viven sabe cómo son”.


Pilar opina que, como nunca antes, los medios de comunicación “han demostrado altura de miras al exhibir, de la manera más parcial posible, los hechos ocurridos. Nunca se podrá llegar a una objetividad plena, pero el esfuerzo que se ha realizado por medios de todos los colores políticos demuestra el que el 11 de septiembre ya no es solamente una fecha de desordenes”.


“Tanto yo como mi hija –que en ese entonces estaba recién nacida– tenemos secuelas psicológicas bastante importantes que aún no logramos superar. Ruidos que sentimos, sensaciones de pánico repentinas y otros problemas como los recuerdos aún nos afectan, y eso es algo que no se puede traspasar en un documental o un artículo, va mucho más allá. Hay una apertura de los canales y los medios de comunicación, y lo reconozco, pero creo que falta todavía, y lo que falta proviene de la justicia”, afirma Veneranda.


“Me impresionó mucho el hecho de que las versiones presentadas por los canales de televisión en sus distintos reportajes (“Secretos de la Historia”, “Informe Especial”, entre otros) hayan sido versiones coincidentes y que reunieron el punto de vista de los diversos involucrados en el Golpe Militar. Eso es algo muy destacable, pero falta el trabajo de la justicia para que de una vez por todas la verdad salga a la luz. Mientras tanto, lo que hemos visto en los medios de comunicación, su apertura y madurez para tratar este tema ha sido fundamental para formar un punto de vista a las nuevas generaciones. Definitivamente, todos coincidimos en el ‘nunca más’”.

ESQUEMA DE LA PERCEPCIÓN

Según la teoría, la percepción es una forma de relacionarnos con el entorno. A través de los estímulos que captamos desde el ambiente somos capaces de conocer la realidad. Estos estímulos son recibidos y transformados por los órganos sensoriales en impulsos nerviosos decodificables por el cerebro.

En todo caso, cabe hacer una distinción en el proceso de la percepción, puesto que ésta puede ser fisiológica (como el modelo que hemos analizado), pero luego de ingresar al cerebro, debemos considerar también la parte psicológica, encargada de la organización e interpretación de la información recibida, que en cada ser humano es distinta.

ANÁLISIS PERCEPTIVO DE VENERANDA GÓMEZ

En el caso de Veneranda Gómez, ella recibió todos los estímulos a través de sus propios órganos sensoriales. Ella vivió la época del Golpe Militar, y conoció muy bien cada una de las situaciones que se desarrollaban en la época. Destacamos la frase en la que menciona que sentía el ruido de los tanques y los aviones ese 11 de septiembre. Por tanto, el carácter que ella le da a esos hechos, por la carga emocional que conlleva el haber experimentado una situación de peligro es, sin duda, considerable para iniciar un análisis perceptivo.


A través de los patrones que tenemos (formados por nuestras educaciones y experiencias anteriores), cada uno de nosotros se forma una visión particular de los hechos, más si los hemos vivido en carne propia, como Gómez. Si la ley de la semejanza puede aplicarse en un nivel “macro”, podríamos afirmar que para una persona como Veneranda, todos los militares son iguales (asesinos y, por ello, tiene sentimientos negativos contra ellos), puesto que “la interpretación que se le otorga a un estímulo está asociado con la similitud en cuanto a sus semejanzas y características. 

A esta ley agregamos la de la proximidad, puesto que señala que “todos los estímulos que están juntos o próximos en el tiempo o espacio tienden a ser vistos como un grupo o unidad”. Estas dos leyes bien podrían describir la percepción (e interpretación) que Veneranda tiene respecto de los militares y su accionar en ese tiempo y en la actualidad.

También podemos agregar al pensamiento de Veneranda el juicio valórico, que señala que “se pueden emitir (juicios) porque puedo hacer comparaciones sobre la base de un juicio previo (su perspectiva era socialista), una construcción previa de un parámetro (gobierno que funcionaba bien y que fue “aplastado” por los militares”) sobre la base de la experiencia (ella vivió el golpe)”. Ello nos puede llevar a concluir que sus sentimientos negativos hacia los militares, su perspectiva respecto del tratamiento de la información y sus mismos traumas provienen desde su propia experiencia personal el 11 de septiembre.

Veneranda tenía su perspectiva clara antes del Golpe Militar. Ella era socialista y tenía mucha fe en el gobierno. Por lo tanto, eso la lleva a tener una aversión contra los militares, tanto como contra la gente de derecha (que señala que participó de un complot), quienes son los responsables máximos de los asesinatos y desapariciones, así como de las consecuencias psicológicas que ella aún carga consigo. Es por esta razón que ella ahora ve a las Fuerzas Armadas como “asesinos”; para ella, todos son “cuadrados, iguales”, y eso se demuestra por las leyes anteriormente mencionadas, que fueron formando su perspectiva desde el inicio del período militar. 

Destacable es que ella menciona en la entrevista que ningún medio de comunicación puede transmitir lo que ella vivió, y esto es correcto si se piensa que su cerebro (y su propia persona y mente) fueron las que vivieron las experiencias; por tanto, lo cercano que ella tuvo estos acontecimientos marca la pauta para afirmar como válido el hecho de que no es lo mismo “vivirlo que verlo”.

ANÁLISIS PERCEPTIVO DE PILAR FIGUEROA


Pilar Figueroa tiene, como mencionamos anteriormente, 20 años. Sus padres no tienen una posición política clara, y durante los años del Golpe Militar, ellos residían en la ciudad de Temuco. Ella afirma que todo lo que sabe sobre el período militar lo ha recibido a través de los medios de comunicación, así como en variadas conversaciones con sus pares durante la época escolar.


Claramente, al no haber vivido en la época, ella no tiene sensaciones (asociadas con sentimientos) de ninguna especie respecto de ese período, por los factores recién mencionados. Su estructura mental se ha formado sobre la base de información disponible de los medios, sobretodo durante este año, a través de la televisión.


Por lo tanto, sostenemos que ella se ha formado una opinión respecto del tema, pero  no tiene una carga emocional (influenciada por sus sensaciones), que tengan que ver con lo sucedido. Es decir, no tiene una percepción vivencial, pero sí tiene la percepción que ha logrado recabar con la información disponible, y que la ha hecho formarse una perspectiva.


Su conducta respecto de los militares, por ejemplo, no será la misma que la que tiene Veneranda, ya que ella nunca vio a un militar golpeando a otra persona, por ejemplo, y aquello que ve a través de los medios los recibe como “casos aparte”. No siente un odio hacia los militares, sino que su perspectiva va más enfocada a una visión de futuro donde lo que ocurrió no se vuelva a repetir, algo así como queriendo traspasar el conocimiento a las futuras generaciones, sin negar, claro, que el trabajo de la justicia es importante.


La ley de contexto bien se puede asociar a la perspectiva de Pilar, puesto que el ambiente en el que más salieron a la luz documentales y artículos fue de visión de futuro  y análisis maduro de lo que ocurrió, en el que todas las personas (involucradas o no), sostenían la posición que el mismo Presidente Lagos apoyó: el “nunca más”. 


Aún si los datos con que Pilar cuenta son reducidos, ella puede formarse una opinión y “completar” el panorama de la época a través de una de las habilidades perceptivas aprendidas, como es la de la percepción sobre la base de datos reducidos, que señala que “no necesitamos ver todos los datos de una información, sino que sólo algunas”. Ello, aplicado solamente a la perspectiva que ella se forma gracias a la información disponible. Por ejemplo, si hablamos de la crisis económica, en la que hubo cacerolazos, inflación de 508% y otros detalles, ella puede imaginarse el ambiente de presión social existente.

CONCLUSIÓN


Tras analizar estas dos entrevistas, resalta el cómo el hecho de vivir o no un suceso generará que el cerebro perciba provoque que la estructura mental de la persona cambie, así como a estos estímulos recibidos les asigne una carga emocional, transformándolas en percepciones. He aquí donde radica la diferencia entre las personas: el hecho de que tengamos sensaciones distintas, y por lo mismo, formemos distintas percepciones nos hace diferentes unos de otros.


En esta lógica, es fácil comprender el porqué de la reacción de Veneranda ante los militares, así como la mirada a futuro de Pilar. Ambas no vivieron las mismas situaciones; estamos a treinta años del Golpe Militar, y varios procesos judiciales están en curso, ya no existe censura, se conoce lo que ocurrió (por lo menos, una gran parte), y las personas tienen conciencia de que hechos como éste no pueden volver a repetirse. El ambiente nacional es de sanar las heridas y aprender de lo que ocurrió.


Se debe, entonces, valorar el pensamiento y la manera de actuar de acuerdo a lo que han vivido. El ser humano enjuicia “gratuitamente” a otros, sin tener en cuenta las percepciones que radican en su mente; ésta es la base de la tolerancia. Las diversas formas de vivir la vida y comportarse ante situaciones iguales dependerán de las sensaciones previas y de la percepción; en síntesis, lo que hemos vivido anteriormente determinará nuestro comportamiento en situaciones que pueden ser iguales para todos.
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